EL  DIRECTOR  SUPREMO  DEL  ESTADO  A  TODOS  LOS 

HABITANTES  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS. 


•CIUDADANOS:  Terminar  !a  guerra  civil,  y  dar  al  Estado  una  aptitud  firme  é  rrnpo« 
«ente  ,;era.  el  objeto  de  mis  desvelos  desde  el  momento  en  que  acepte  el  mando  de  es- 
ías  Provincias.  Yo  üabia  pensado  organizar  en  el  sosiego  de  la  Union  una  fuerza  espáz 
de  poner  en  desaliento  las  que  destacan  nuestros  antiguos  opresores  para  reducirnos  á 
ia  ignominia  y  á  la  servidumbre.  Me  lisongeaba  de  conseguirlo  ;  porque  nunca  pude 
imaginar  que  hubiera  una  Provincia,  un  Pueblo  ,  un  solo  Ciudadano  que  resistiese  la 
Unica  medida  que  puede  salvar  la  República  en  el  conflicto  de  tantos  peligros.  Mis  dis- 
posiciones dirigidas  ú  preparar  un  convenio  amistoso  con  el  Xefe  de  los  Orienta  >s  no 
llegaron  á  tiempo  de  prevenir  el  suceso  de  Areronguá:  pero  este  pequeño  revés  tam- 
poco podia  alterar  mis  planes  de  pacificación  interior.  Las  divisiones  del  exército  que 
Operaba  en  la  Banda  Oriental  se  replegaron  sobre  Montevideo  y  el  Arroyo  de  U  China. 
Desde  estos  puntos  abrí  mis  relaciones  con  D.  José  Artigas  para  un  tratado  de  paz  , 
ofreciendo  á  los  Orientales  la  independencia  de  su  Provif-ia ,  que  era  el  motivo  de  la 
discordia,  y  el  obgeto  de  todas  sus  aspiraciones.  Fué  admitida  la  prooosicion  ,  prome- 
tiendo Artigas  la  cesación  de  hostilidades ,  el  restablecimiento  del  Comercio  ,  y  el  concur- 
so de  todas  sus  fuerzas  á  sostener  la  independencia  general  del  Estado,  toda  vez  que 
nuestras  tropas  evacuasen  su  Provincia  y  ía  de  Enere-Ríos.  Se  expidieron  las  ordenes; 
V  el  exército  se  retiró  á  esta  Capital. 

Yo  creia  concluida  la  guerra  civil;  pero  la  conducta  de  los  Xefes  Orientales  en 
contradicción  con  la  buena  fé  de  sus  compromisos,  há  disipado  repentinamente  m¡9 
esperanzas,  entorpeciendo  la  e xeeucion  de  Jas  grandes  medidas  de  defensa  contra  los 
peligros  exteriores.  En  Montevideo  han  apresado  nuestras  embarcaciones,  y  han  pro- 
clamado la  unión  cotilos  Españoles  tratando«de  latrocinio  ,  tiranía,  y  persecución  faná- 
tica las  moderadas  contribuciones  que  exigió  el  Gobierno  de  los  Europeos  para  indem- 
nizar en  parte  los  grandes  sacrificios  que  costó  a  la  Patria  la  conquista  de  aquella  Pla- 
'2a,  y  subvenir  á  los  gastos  de  una  guerra,  que  há  hecho  interminable  su  delinquiente 
obstinación,  Fuera  de  ios  muros  de  la  Ciudad  se  han  repetido  escandalosamente  los  rea* 
baibaros  asesinatos  con  nuestros  oficiales  prisioneros.  En  el  Entre-Ríos  D.  José  Artiga* 
con  el  vano  titulo  de  protector  délos  Pueblos,  que  lia  sido  en  todos  tiempos  la  mascara 
de  los  Unupadores,  se  ocupa  del  proyecto  de,  reducir  por  ia  fuerza  aquel  territorio  y 
el  de  la  Provincia  de  Corrientes;  de  armar  á  sus  habitantes  contra  los  moradores  pacífi- 
cos de  la  parte  Occidental  del  Paraná;  y  de  sublevar  los  Pueblos  contra  ¡as  autoridades 
constituidas  para  introducir  en  nuestros  hogares  el  desorden  y  la  anarquía  sobre  la  des- 
trucción de  todas  las  bases  sociales.  En  Buenos-Ayres  sus  emisarios  unidos  con  algunos 
hombres  malvados  ,  que  fixaa  Jas  esperanzas  da  su  fortuna  en  la  confusión  de  ios  tras- 
torno; públicos,  trabajan  con  el  mayor  calor  para  encender  el  fuego  de  los  partidos, 
seducir  á  los  Ciudadanos ,  promover  la  deserción  ,  y  difundir  contra  el  Gobierno  especies 
alarmantes,  que  haciéndole  odioso  a  los  Pueblos  y  sospechoso  al  exército,  anulen  su  opi* 
nion  y  precipiten  al  Estado  en  codos  los  horrores  de  una  guerra  civil  sangrienta  y  de- 
sastrosa. 

Ciudadanos:  Yo  creo  que  es  llegado  el  caso  de  hablaros  con  toda  la  franqueza 
que  demanda  nuestra  situación  y  el  tamaño  de  los  peligros  que  nos  rodean-  Los  males 
crecen  por  momentos,  y  la  defensa  de  la  Pátna  ,  no  menos  que  vuestra  seguridad  in- 
dividual, reclaman  un  remedio  pronto  y  eficaz.  La  moderación  reglará  siempre  cnl 
conducta,  pero  nunca  permitiré  que  se  confunda  con  la  debilidad,  ó  la  baxeza.  Yo 
sería  indigno  de  mandaros,  si  estos  principios  no  formaran  mi  carácter.  Volverán  mis 
Diputados  á  concluir  las  negociaciones  pendientes  con  los  Orientales:  Yo  subscribiré  á 
todas  las  coadffiQaes  <jj.ie  no  cornjpromsCail  los  ioteieses  de  Ja  independencia  general; 


$j  el  tratado  que-se  ajuste  será  inviolable.-  Pero  si  sus  Xefes  no  se  retiran  á  gozar  en  taic 
su  Ptawñeía  de  la  paz  que  les  ofrezco  sobre  los  mas  estrechos  vínculos  de  la  fraterni-  n  " 
dad  y  de  la  unión:  sí  ser  obstinan  en  continuar  la  guerra:  en  introducir  el  libertinage  ' 
en  nuestro  territorio;  y  en  sublevar  los  Pueblos,  para  dictar  Leyes  á  la  Capital,  y  so* 
juzgar  á  todas  las  Provincias  á  ía  sombra  de  una  fingida  protección:  entonces  la  per- 
versidad de  sus  designios  debe  sér  la  medida  de  vuestra  energía.  El  Caudillo  de  los 
Orientales  no  puede  rechazar  la  paz  que  lé  asegura  la  independencia  de  m  Pro* 
vincia  ,  sin  aspirar  á  la  usurpación  del  mando,  quando  los  estragos  de  la  anarquía  ha- 
yan reducido  á  los  Pueblos  á  un  -estado  de  nulidad  física  y  moral;  o  ;>in  estar  de  acuer* 
do  con  los  Españoles  para  auxiliar  sus  empresa?  hostiles  sobre  nuestras  Costas.  En  ambos 
casos  á  vosotros  toca  calcular  la  necesidad  de  prevenir  sus  conseqnencias ,  sino  queréis 
ser  el  jtiguere  de  los  caprichos  del  mayor  de  vuestros  rivales,  y  la  víctima  de  unos 
hombres,  para  quienes  el  nombre  de  Buenos- Ayres  es  un  título  de  oprobrio  ,  de  des- 
precio, de  proscripción.  Fixad  la  vista  sobre  el  territorio  en  que  hace  sus  incursiones 
el  Xefe  de  los  Orientales  y  hallareis  el  quadro  de  los  beneficios  que  os  prepara.  Los 
camoos  desiertos,  saqueados  ios  Pueblo»,  las  esrancias  incendiadas,  las  familias  errantes, 
destruida  la  fortuna  particular  de  los  Ciudadanos,  despreciada  la  Religión  Santa  de 
nuestros  mayores  ,  los  asesinos  con  el  mando,  autorizados  los  mas  horrendos  crímenes, 
y  el  País  mas  hermoso  del  mundo  convertido  en  un  teatro  de  sangre  y  desolación^ 
tales  son  los  resulta  ios  de  la  anarquía  ,  que  tratan  de  introducir  aquellos  Caudillos  eji 
nuestro  territorio  para  completar  sus  miras  d=  ambición  ó  de  perfidia-  / 

Ciudadanos:  vivid  alerta;  preparaos  á  la  defensa;  y  contad  con  vuestro  Gobierno» 
Al  frente  de  mis  compañeros  de  armas  Yo  volaré  á  contener  los  estragos  del  desorden* 
ó  á  batir  los  últimos  esfuerzos  de  la  tiranía:  en  todos  puntos  el  Exércíto  no  será  mas 
que  la  vanguardia  del  gran  Pueblo.  Entretanto  los  conspiradores  secretos,  los  fautores 
de  las  revoluciones  no  perturbarán  impunemente  la  tranquilidad  pública  al  favor  de 
las  distracciones  de  la  guerra.  Yo  protegeré  al  Ciudadano  pacífico  ,  pero  haré  perecer 
del  mismo  modo  al  sedicioso  que  inquiete  la  Pátria  en  su  sosiego,  que  ai  enemigo  que 
ataque  sus  derechos  sagrados.  Este  es  mi  deber,  y  con  vuestros  auxilios  Yo  juro  sosten 
nerlos. 

Buenos-Ayres  31  de  Marzo  de  181 5. 

Carlos  de  Alveár, 


BUENOS-AYRES:  IMPRENTA  DEL  ESTADO; 


